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PRESENTACIÓN

En este documento se presenta el análisis de las manifestaciones de riesgo intensivo y extensivo en Argentina, según la metodología definida del subproyecto que servirán como insumo para el Informe Mundial del riesgo. 

El informe fue el elaborado con el apoyo de la especialista local Alejandra Celis (LA RED). Al igual que en los otros Anexos nacionales no se incluyen un apartado de conclusiones, dado que a lo largo del documento se señalan los aspectos más relevantes que han sido encontrados en cada una de las secciones.

1. DESCRIPCIÓN DE LOS DATOS ANALIZADOS

Para analizar las manifestaciones intensivas y extensivas del riesgo, se cuenta con información contenida en una base de datos con escala de observación nacional y resolución a nivel de departamento, localidad o –en algunos casos- provincia. Cada ficha es un registro de daños y pérdidas ocurridas en la unidad geográfica menor donde ocurrió el desastre, para la cual hay datos disponibles, y asociadas a la materialización de un tipo de riesgo determinado. En la base de datos de Argentina, el 98% de los registros tienen una resolución departamental o mayor (nivel localidad y/o barrio). El 2% restante de los registros tiene una resolución a nivel provincial debido a que no se encontraron datos suficientes o confiables para aumentar esta resolución.

Las fuentes de información son hemerográficas: se utilizaron, principalmente, “El Clarín” y “La Nación”, los dos diarios de cobertura nacional más completos e importantes del país - editados en la Ciudad de Buenos Aires - que fueron revisados en profundidad con el objeto de incluir hasta las noticias más pequeñas (con ellos se completó el 97.5 % de los registros). Ocasionalmente, (en el 2.5 % de los registros) se consultaron otras fuentes con el objeto de despejar dudas o completar la información. En estos casos, se recurrió a diarios que actualmente no se publican (como “La Razón”, “La Prensa”, “La Opinión”), otros de menor difusión (“Página 12”, “Crónica”) e información de la Defensa Civil (0.04 % de los registros).

La base de datos cuenta con 17 833 registros para el periodo 1970 – 2007. En total se analizaran 15  509 registros que están asociados a eventos geológicos, hidrometeorológicos, antrópicos e incendios forestales (Figura 1). Los 2324 (13 %) registros restantes están asociados fundamentalmente a eventos antrópicos como accidente, colapso estructural, contaminación, epidemia, pánico, plaga e intoxicación, tal como se muestra en la Figura 2, los  cuales son objeto de análisis en este informe para el GAR.

Figura 1. Registros por tipos de eventos analizados (1970-2007)

[image: image3.png]Colapso estructural : 736 (31.7%)
Contaminacion : 537 (23.1%)
Epidemia : 499 (21.5%)
Intoxicacion : 168 (7.2%)

Plaga : 136 (5.9%)

Accidente : 75 (3.2%)

Epizootia : 59 (2.5%)

Ofro: 53 (2:3%)

Biologico : 52 (22%)

Cambio linea de costa : 4 (0.2%)
Panico: 3 (0.1%)
Sedimentacion : 2 (0.1%)




[image: image4.png]E

2

2z




Figura 2. Reportes por tipos de eventos no analizados (1970-2007)
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Hidrometeorológicos 0.15 1 8,19 148.3

Geológicos 0,41 6,3 18,3 46,5

Antrópicos 0,6 1 0,35 28

Incendios forestales 0,1 0,1 0,09 7,1


Entre el grupo de eventos que no se analizarán, cuatro tipos de desastres –colapso estructural, contaminación, epidemia e intoxicación- dan cuenta del 89,7% de los muertos, el 99,5% de los heridos o enfermos, el 99.5% de los afectados, el 96,3% de las viviendas afectadas y el 100% de los evacuados ocasionados por este grupo de desastres, entre 1970 y 2007 en Argentina; entre ellos, tres son claramente de origen antrópico (colapso estructural, contaminación e intoxicación).

Entre los registros que no se analizarán, el tipo de desastre predominante es el colapso estructural (4.1 % del total de registros). El 50% de estos registros se refieren a daños o colapsos en las redes de energía (principalmente eléctrica) y el 16% a colapsos en la provisión de agua potable, que dejan sin servicio a un gran numero de personas, especialmente en áreas urbanas. El resto de estos registros reflejan, en general, el derrumbe de viviendas u otro tipo de construcciones deterioradas o con fallas en su construcción yo utilización.

En segundo lugar, se encuentran las contaminaciones (3 % del total de los registros); una gran proporción de éstas se vincula con un manejo inadecuado o negligente de sustancias y desechos de origen industrial (hidrocarburos, amoníaco, acetonas, acido sulfúrico, cianhídrico, cianuro, cromo, etc.) o agroquímicos que contaminan el aire, el suelo y los cuerpos de agua. Una proporción menor se relaciona con el vertido y acumulación de desechos domiciliarios, la contaminación sonora y las contaminaciones intrahospitalarias. 

Los tipos de epidemias (2.8% del total de registros) más frecuentemente registrados en la base se refieren al mal de los rastrojos o fiebre hemorrágica, meningitis, hepatitis, dengue, mal de Chagas, hantavirus, leptospirosis, bronquiolitis, gripe y sarampión.

La intoxicación (0.94% del total de registros) es un tipo particular de contaminación ya que se refiere a la presencia de sustancias extrañas o en proporciones diferentes a las naturales en recursos o productos de consumo humano que afectan exclusivamente la salud humana. Estos registros reflejan principalmente eventos detonados por alimentos y medicamentos adulterados o en mal estado.

(a) Variables robustas en la base de datos

De los 15 509 reportes que se utilizarán en el análisis, el 96 % incluye al menos una variable relacionada con efectos en vidas y viviendas. En este grupo de reportes, las variables más robustas son muertos y heridos ya que los registros que reportan afectación en estas variables contienen  datos cuantitativos en el 98 % y 83 % de los casos. Asimismo, la variable evacuados puede considerarse medianamente robusta ya que tiene datos cuantitativos en el 56% de los registros que presentan evacuados. La variable viviendas destruidas tiene dato cuantitativo en el 38 % de los registros que presentan afectación.

Las variables damnificados, afectados y viviendas afectadas tienen dato cuantitativo en menos del 10 %, la variable hectáreas afectadas tiene dato cuantitativo en el 20 % de los registros y la variable centros educativos tiene dato cuantitativo en el 28,5 % de los registros por tanto, podrían asumirse que no son variables robustas de la base de datos. No obstante, las tres primeras variables registran afectación (dato cualitativo) en más del 40 % del total de registros, por lo tanto son  importantes como indicativas de patrones de afectación de los desastres.

Para efectos del análisis de las manifestaciones intensivas y extensivas del riesgo en América Latina y Asia se definieron como variables a utilizar muertos y viviendas destruidas.

2. LAS MANIFESTACIONES INTENSIVAS DEL RIESGO

Al aplicar el umbral de 50 y más muertos o 500 y más viviendas destruidas se identifican las fichas de la base que corresponden con el riesgo intensivo. El resultado fueron 29 fichas que se presentan en la Tabla 1, junto con los acumulados de muertos y viviendas destruidas de dichas fichas. Los porcentajes de la tabla se calcularon con respecto a toda la base de datos objeto de análisis.

Tabla 1.  Fichas asociadas con riesgo intensivo

	Fichas
	%
	Muertos
	%
	Viviendas Destruidas
	%
	Viviendas Afectadas
	%
	Evacuados
	%

	29
	0,1
	390
	10
	33 575
	63%
	35 243
	25,2
	176 958
	9

	Porcentajes calculados respecto al total de la base objeto de estudio


Los resultados de la tabla indican que  las manifestaciones del riesgo intensivo representan el 0,1  % del total de fichas de la base (29 de 15 509); en términos de efectos y pérdidas: representan el 10 % de los muertos de la base y el 63 % de los las viviendas destruidas

En el Anexo 1 se encuentran la metodología detallada para la selección de los registros intensivos y los seriales de los 29 registros.

2.1 Distribución de registros y pérdidas por categorías de eventos

Una primera aproximación al análisis del riesgo intensivo tiene que ver con la relación existente entre registros/pérdidas reportadas y las categorías de eventos seleccionados. El análisis de esta relación, tanto en el caso de las manifestaciones intensivas como extensivas del riesgo, permitirá deducir si el riesgo intensivo está asociado en mayor medida a pérdidas económicas directas y mortalidad mientras que los riesgos extensivos están relacionados con pérdidas indirectas. En la Tabla 2 se presentan los datos correspondientes a cada categoría. En la Tabla destacan siguientes aspectos: 

· De los 29 reportes identificados como manifestaciones del riesgo intensivo, 24 están asociados a eventos hidrometeorológicos, cuatro a eventos geológicos (sismos en todos los casos) y uno a eventos antrópicos (un incendio).

· El 49 % de los muertos asociados a riesgo intensivo corresponde a un solo registro por el incendio ocurrido en una discoteca en el año 2004, donde murieron 193 personas en el acto y unas 500 resultaron heridas (caso Cromagnon). El incendio se inició por una serie de bengalas lanzadas por el público. Al parecer, el personal de seguridad mantuvo las puertas cerradas, la cantidad de público excedía la capacidad de la discoteca, el lugar no tenía los requisitos de seguridad mínimos requeridos y sus techos estaban revestidos por material altamente inflamable. 

· Los registros asociados a eventos de origen hidrometeorológico son los que más daños registran, tanto en términos de viviendas destruidas (73% del total de las viviendas destruidas por manifestaciones intensivas del riesgo) como de viviendas afectadas (81%), evacuados (95%) y heridos (91%). Asimismo, ocasionaron el 43% de los muertos asociados a riesgo intensivo (es decir, quedan en segundo lugar, luego de las muerte asociadas a eventos de origen antrópico).

· En lo que hemos definido como manifestaciones del riesgo intensivo,  los fenómenos hidrometeorológicos tienen un promedio de 16 muertos por evento y loss geológicos han dejado un promedio de 7 muertos por evento.

Los eventos hidrometeorológicos que han generado efectos clasificados como manifestaciones del riesgo intensivo son inundación, granizada, tempestad y vendaval. Entre éstos, el vendaval ha dejado el mayor número de muertos, seguido por las inundaciones; las tempestades han dejado el mayor número de viviendas destruidas, también seguidas por las inundaciones. Éstas últimas son el tipo de evento que más viviendas afectadas y evacuados ha ocasionado.

Tabla 2. Distribución de registros intensivos por categorías de eventos (1970-2007)
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Excluyendo los 193 muertos asociados con el incendio intensivo del 2004, la mortalidad de los registros intensivos está asociada con los eventos de tipo hidrometeorológico que suman casi cuatro veces más muertos que los geológicos. Los registros hidrometeorológicos intensivos también están asociados con la mayor cantidad de viviendas destruidas (73 %), y la mayor de afectadas (81%), el 95 % de los evacuados y el 91 % de los heridos.

2.2  Distribución temporal 

Las manifestaciones del riesgo intensivo se expresan en 29 registros durante todo el periodo de análisis (1970 – 2007), es decir que éstas se presentan de manera esporádica y por tanto no es posible deducir patrones temporales de su ocurrencia. No obstante, se hará una breve descripción de la distribución temporal de estas manifestaciones.

(a) Número de Registros

Los 29 reportes que corresponden a manifestaciones de riesgo intensivo se distribuyen a lo largo de todo el periodo de análisis con una frecuencia de cinco a seis registros por década. En la Figura 3 se muestra dicha distribución, de la cual se pueden mencionar los siguientes aspectos:

· Seis registros corresponden a la década de 1970, otros doce a la década del 1980, cinco a la década de 1990 y seis a la última década, que aún no concluyó (2000-2007).

· Los sismos (eventos geológicos) que generaron efectos intensivos sólo se registraron en las décadas de 1970 y 1980. En la primera década, estos corresponden al sismo de noviembre de 1977 con epicentro en Calingasta (provincia de San Juan) que afectó principalmente a la provincia de San Juan pero también generó daños significativos en las provincias de La Rioja, Mendoza y Córdoba. En la siguiente década, corresponden al sismo de enero de 1985 que afectó principalmente a la provincia de Mendoza. Ambos sismos generaron simultáneamente manifestaciones intensivas del riesgo en determinadas localidades o departamentos y afectaciones significativas y menores en otras localidades o departamentos.

· En el 2004 se presentó el único incendio (evento antrópico), cuyos efectos se reportaron como intensivos.

· De los 24 registros restantes, los cuales están asociados a eventos hidrometeorológicos, cuatro de ellos, corresponden a la década del 1970, 10 a la década del 1980, cinco a la década del 1990 y cinco a la última década.

Figura 3. Distribución temporal de registro, riesgo intensivo (1970-2007)
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(b) Variable muertos

En la Figura 4 se representan los datos de muertos de los 29 reportes asociados con las manifestaciones intensivas del riesgo, de los cuales sólo tres cumplen con el umbral de más de 50 muertos. Los otros datos corresponden a los registros que se clasificaron como riesgo intensivo porque tienen más de 500 viviendas destruidas. Los reportes con más de 50 muertos corresponden a 59 muertos por un vendaval ocurrido en 1973 en el departamento San Justo de la provincia Santa Fe y 193 muertos por el incendio en la discoteca ocurrido en el año 2004 en la ciudad de Buenos Aires. En 1998 se registraron 50 muertos por una tormenta eléctrica ocurrida en el departamento de Humahuaca en la provincia de Jujuy, sin embargo, en este caso no se trata de un evento intensivo ya que los daños corresponden a una estadística anual.

Figura 4. Distribución temporal de muertos asociados a la manifestación del riesgo intensivo (1970-2007)
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Aluviones Nevadas Neblinas Ola de calor

1970-1979 42 55 16 0

1980-1989 32 52 18 14

1990-1999 12 38 10 21

2000-2007 14 76 47 5
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(c) Variable Viviendas Destruidas

La distribución temporal de las viviendas destruidas asociadas a riesgo intensivo se muestra en la Figura 5. En esta distribución se evidencia que en la década de 1990 las pérdidas son menores en comparación con las décadas de 1980 y el 2000. La década de 1980 es la que registra la mayor cantidad de viviendas destruidas, asociadas con el sismo de 1985, inundaciones en los departamentos 9 de Julio y San Cristóbal de Santa Fe y tempestades (que generaron inundaciones) en diciembre de 1983 en varios departamentos de la provincia de Buenos Aires, incluyendo la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Excepto algunos pocos casos, la mayoría de estos registros están relacionados con otro conjunto de registros que reportan menores cantidades de daños y por tanto se clasificaron como riesgo extensivo. 

Figura 5. Distribución temporal de viviendas destruidas asociados a la manifestación del riesgo intensivo (1970-2007)
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[image: image12.emf]Período N° de departamentos afectados

Inundaciones Tempestades Vendavales Granizadas Heladas Sequías

1970-1979 369 184 91 65 55 141

1980-1989 411 201 83 55 28 81

1990-1999 277 190 87 10 21 51

2000-2007 307 219 91 48 60 49


2.3 Distribución espacial de las manifestaciones intensivas del riesgo

Argentina está dividida en 24 jurisdicciones (23 provincias y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires) (nivel subnacional), de ellas 13 tienen registros asociados con manifestaciones intensivas del riesgo: Formosa (seis departamentos afectados), Buenos Aires (cuatro partidos han sido afectados por riesgo intensivo), Santa Fe (cuatro departamentos afectados), Mendoza (dos departamentos), Misiones (dos departamentos), San Juan (dos departamentos), Corrientes, Chaco, Entre ríos, Jujuy, Tucumán, Neuquén (un departamento) y  asimismo, la Ciudad de Buenos Aires tiene un registro asociado a este tipo de riesgo. 

Entre 1970 y 2007, ningún departamento/partido o localidad ha sido afectado más de una vez por riesgo intensivo.

Es importante señalar que los registros asociados a lo que hemos definido como riesgo intensivo están vinculados a distintas escalas territoriales: en 12 casos se refieren a localidades (Guernica, Carlos Casares, Gral. Rodríguez en la provincia de Buenos Aires; Puerto Esperanza y Puerto Rico en Misiones; Cutral-Co en Neuquén; Caucete en San Juan; Tostado, Cañada de Gómez, Ciudad de Santa Fe y San Justo en Santa Fe), en un caso se refiere a un lugar específico (discoteca en la Ciudad de Buenos Aires) y en dos casos a departamentos (Godoy Cruz y Las Heras en la provincia de Mendoza).

Asimismo, las áreas afectadas por riesgo intensivo presentan características muy diversas en términos ambientales, sociales y económicos (por ejemplo, áreas de llanura, áreas montañosas o de pedemonte, zonas rurales, zonas urbanas densamente pobladas en las que se desarrollan distintas actividades económicas, zonas con marcadas diferencias en términos de pobreza, por mencionar algunas variables) que sería importante analizar para indagar qué impacto tiene el riesgo intensivo en cada caso.

Tabla 3. Registros asociados a la manifestación del riesgo intensivo (1970-2007)
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Figura 6.  Distribución espacial de registros, manifestaciones del riesgo intensivo 
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3. MANIFESTACIONES EXTENSIVAS DEL RIESGO

Al aplicar el umbral de menos de 50 muertos o menos de 500 viviendas destruidas se identifican las fichas de la base que corresponden con el riesgo extensivo. El resultado fueron 15 480 fichas que se presentan en la Tabla 4, junto con los acumulados de muertos y viviendas destruidas de dichas fichas. Los porcentajes de la tabla se calcularon con respecto a toda la base de datos objeto de análisis.

Tabla 4. Fichas asociadas con riesgo extensivo
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Los resultados de la tabla indican que  las manifestaciones extensivas del riesgo representan el 99,9 %  del total de fichas de la base (15 4980 de 15 509); en términos de efectos y pérdidas: representan el 90 % de los muertos de la base, el 37 % de los las viviendas destruidas y el 75% de las afectadas, así como el 91 % de los evacuados.

Estos resultados indican que las pérdidas acumuladas relacionadas con manifestaciones extensivas del riesgo, han dejado 10 veces más muertos que las manifestaciones intensivas, 13,5 veces más evacuados y que la mayor parte de las viviendas destruidas están relacionadas con manifestaciones intensivas.

En otras palabras, en Argentina, tanto la mortalidad como la disrupción de la cotidianeidad, y por ende de los medios de vida, a través de la afectación de viviendas y las evacuaciones está principalmente asociada al riesgo extensivo. En cambio, las pérdidas directas por destrucción de viviendas están asociadas en mayor proporción a manifestaciones intensivas, pero también presentan un porcentaje significativo asociado a las manifestaciones  extensivas del riesgo.

3.1 Distribución de registros y pérdidas por categorías de eventos

En la tabla 5 se presentan los reportes y pérdidas discriminados por categorías de eventos. 

Tabla 5. Manifestaciones extensivas del riesgo según categorías de eventos (1970-2007)
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De esta tabla se puede deducir que:

· Los tipos de eventos de mayor recurrencia asociado a manifestaciones extensivas del riesgo son aquellos de origen hidrometeorológico ya que concentran el 79,3 % de los registros. Le siguen, en orden decreciente, los eventos de origen antrópico (15,5 % de los registros), los incendios forestales (4,1%) y por último, los eventos de origen geológico (1,1%).

La baja proporción de eventos de origen geológico es consistente con las características del país, de gran extensión –comprende 2.791.810 Km2 en su porción continental americana- en la que aproximadamente la mitad de su superficie se considera prácticamente exenta de riesgo sísmico y volcánico. La porción centro-oeste y noroeste del país, asociada a los cordones andinos, presenta este tipo de riesgos en diversos grados. Así, por ejemplo, de las 23 provincias argentinas, las zonas afectadas por sismos de grado IX (escala Mercalli modificada) se concentran en las provincias de San Juan Mendoza, La Rioja, Salta y Jujuy. Asimismo, en el caso de  la región noroeste del país, gran parte de los sismos no afectaron mayormente a las zonas más densamente pobladas (INPRES, 2008). En contraste, los riesgos de origen hidrometeorológico afectan prácticamente a todo el país y con una recurrencia marcadamente mayor, generando daños en múltiples centros urbanos. Con esto no estamos afirmando que el riesgo geológico no sea importante en el país -ya que lo es y cuando ocurren desastres de origen geológico de cierta intensidad son altamente destructivos- solamente estamos dando cuenta de la mayor proporción de registros asociados a eventos hidrometeorológicos. 

· Asociados a manifestaciones extensivas del riesgo, los eventos de origen hidrometeorológico son los que han generado mayores pérdidas, tanto en términos de mortalidad (ocasionaron más del 50 % de los muertos debido a riesgo extensivo) como de viviendas destruidas (más del 70%), viviendas afectas y evacuados (más del 95% en ambos casos). 

· En segundo lugar se encuentran los eventos antrópicos, -incendios, escapes y explosiones- que produjeron poco más del 40 % de los muertos, el 17 % de las viviendas destruidas y el 3,5% de los evacuados aunque sólo el 0,8% de las viviendas afectadas.

· Los eventos de origen geológico (sismos y actividad volcánica) asociados a riesgo extensivo reportan porcentajes relativamente bajos de pérdidas, aunque en términos de viviendas afectadas ocupan el segundo lugar después de los eventos hidrometeorológicos. 

· Los incendios forestales son la tercera categoría de tipos de eventos más recurrente, aunque sus pérdidas en términos de muertos, viviendas destruidas y afectadas son las más pequeñas en relación con las otras categorías de eventos. Esto resulta lógico puesto que los principales elementos dañados son los recursos naturales y el sector agropecuario. En este sentido, son el segundo tipo de evento que más daños ha generado en término de hectáreas afectadas (luego de los eventos de origen hidrometeorológico).

Tabla 6. Manifestaciones extensivas del riesgo promedio de daños por registro

(1970-2007)
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La relación entre registros y pérdidas asociadas a los distintos tipos de manifestaciones del riesgo indican que los eventos de origen hidrometeorológico son los que generan la mayor cantidad de pérdidas tanto para el caso de riesgo intensivo como extensivo. 

Resulta interesante señalar que para las manifestaciones extensivas del riesgo, los eventos antrópicos son los que presentan el mayor promedio de muertos por registro, seguido por los eventos geológicos. En cambio, el promedio de viviendas destruidas y afectadas por registro es mayor para eventos geológicos, seguido por los eventos de origen hidrometeorológico y antrópicos. Es decir, los eventos de origen hidrometeorológico ocasionan mayores pérdidas no tanto debido a su poder destructivo sino debido a su elevada recurrencia y su amplia distribución territorial.

En el caso de manifestaciones intensivas, los eventos antrópicos ocupan el primer lugar en términos de mortalidad mientras que los eventos de origen hidrometeorológico ocupan este lugar en términos de ocasionar evacuados, heridos, viviendas destruidas y afectadas. 

En el caso de manifestaciones extensivas del riesgo, los eventos hidrometerológicos son los que generan el mayor número de muertos, viviendas destruidas, viviendas afectadas y evacuados. Los eventos antrópicos ocupan el segundo lugar en término de  viviendas destruidas y evacuados, mientras que los eventos geológicos ocupan este segundo lugar en términos de viviendas afectadas.

Registros asociados a eventos hidrometeorológicos

Para conocer si hay concentración o dispersión de las pérdidas asociadas a eventos hidrometeorológicos, se definió un conjunto de rangos que se analizan a continuación en relación con el número de registros y el dato total de cada variable.

Los rangos de registros y víctimas se muestra en la Tabla 7. De acuerdo con esta, el 92% de los registros no tienen muertos. De los registros con dato cuantitativo, el mayor número (86 %) se encuentra en registros con datos que oscilan entre 1 y 10 muertos, mientras que el 14% de los éstos se encuentran en el  rango de 11 a 49.

Tabla 7.  Registros asociados con eventos hidrometeorológicos 

según rangos de muertos
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La categorización de los registros por rangos en el número de las viviendas destruidas (0 viviendas, de 1 a 20, 21 a 100, de 101 a 499, etc) se muestra en la Tabla 8 y ésta indica que:

· El 97% de los registro no tienen viviendas destruidas. El 82% de las viviendas afectadas se concentran en registros sin viviendas destruidas.

· El rango de 101-499 es el que presenta el mayor número de viviendas destruidas, en este rango se encuentra el 0,6 % de las viviendas afectadas.

· El rango 21 a 100 tiene el 42% de las viviendas destruidas y en estos registros se concentra el 14% de las viviendas afectadas.

· El rango 1 a 20 viviendas destruidas concentra el 8 % de las viviendas destruidas y en ellos se encuentra el 2% de las viviendas afectadas. 

Tabla 8.  Registros asociados

con eventos hidrometeorológicos según rangos de Viviendas destruidas
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La categorización por rangos de los registros en relación con las viviendas afectadas (0 viviendas, de 1 a 20, 21 a 100, de 101 a 499, etc) se muestra en la Tabla 9 e indica que:

· El 97 % de los registros no tiene viviendas afectadas, sin embargo en ellos se concentra el 86% de las viviendas destruidas.

· El mayor número de viviendas afectadas (76%) se encuentra en el rango mayor-igual a 500 vivienda afectadas y concentra el 2% de las viviendas destruidas.

· El 15% de las viviendas afectadas se encuentra en el rango 101-499 y en ellos se encuentra el 6% de las viviendas destruidas.

· Los rangos que reportan el menor número de viviendas afectadas son 21 a 100 y 1 a 20 con el 8% y el 1% respectivamente y ellos presentan el 4% y el 2% de las viviendas destruidas. 

Tabla 9.  Registros asociados

con eventos hidrometeorológicos según rangos de Viviendas afectadas
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3.2 Distribución temporal de registros y pérdidas

El 99,9 % del total de registros a analizar corresponden a riesgo extensivo, por tanto, la distribución de los registros que expresan el carácter extensivo del riesgo es muy similar al del total de registros de la base de datos. El sustraer de ella 29 registros (catalogados como intensivos) sobre un total de 15 509 no introduce cambios significativos tanto en la distribución temporal a lo largo de los 38 años analizados como en la distribución espacial de los mismos. Sin embargo, podría implicar cambios en la distribución de los daños.

El número de registros por año, a lo largo del período analizado muestra una tendencia ligeramente decreciente (Figura 7). Sin embargo, si analizamos los datos por década (Figura 8) se observa que el número de registros es similar en las décadas de 1970 y 1980, disminuye durante la de 1990 y vuelve a aumentar en el último período. Debido a que este último comprende sólo ocho años (2000 a 2007), si se mantiene la actual tendencia es probable que durante esta década la cantidad de registros supere los de las 3 precedentes. 

Comparando las figuras 7 y 8, se observa que los eventos de origen hidrometeorológico marcan la tendencia general ya que abarcan más del 79% de los registros asociados a manifestaciones extensivas del riesgo. Por estas razones y con el fin de encontrar diferencias en las tendencias temporales de registros y daños, se analizarán las categorías de eventos por separado.

Figura 7. Distribución temporal de registros asociados con riesgo extensivo
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Figura 8. Distribución de registros por década, asociados a

manifestaciones extensivas de riesgo
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Nota: en la Figura 8, la década 2000 abarca solamente 8 años.

Distribución temporal de registros por categoría de eventos

Las figuras  9 a) y b) muestran la distribución temporal de los registros según las categorías de eventos definidas para el análisis.

Figura 9.  Distribución temporal de registros categorías de eventos

a) Eventos hidrometeorológicos y geológicos
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b) Eventos antrópicos e incendios forestales
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· Reportes asociados a eventos de origen hidrometeorológico: 

Considerando los 38 años analizados, la tendencia pareciera ser ligeramente decreciente pero con importantes fluctuaciones. Por ejemplo, el año con menor número de registros (1996 con 76 registros)  presenta entre siete y nueve veces menos registros que los años con mayor número -1981 (686 registros), 2007 (656) y 1973 (631).

Si analizamos las tendencias de los reportes por décadas, encontramos que entre 1970 y 1979, al igual que entre 1980 y 1989 esta tendencia es decreciente, mientras que las dos últimas décadas presentan una tendencia creciente. 

En términos de registros acumulados por décadas (Figura 10), se observa que éstos aumentan desde la década de 1970 a la del 1980, que es la que presentan el mayor número de registros; disminuyen significativamente en la década de 1990 para luego aumentar nuevamente en el último período (década incompleta con dos años menos que los anteriores períodos).

Es interesante señalar que en los años con picos en el número de registros ocurrieron múltiples eventos en distintas áreas del país y debido a distintos detonantes. A modo de ejemplo, en el año 1981 (un año neutro que no corresponde a la fase Niño o Niña del El Niño-Oscilación Sur), el 67% de los registros está asociado con inundaciones, el 16,7 % a tempestades y los restantes a sequías, vendavales, aluviones, nevadas, granizadas, lluvias y, en menor medida a deslizamientos. 

Durante este año se vieron afectadas 22 provincias y la ciudad de Buenos Aires. Las inundaciones –el evento predominante –se concentraron en la primera mitad del año afectando particularmente a las provincias de Santa Fe, Santiago del Estero, Tucumán, Formosa, Córdoba, Chaco y Jujuy aunque también se vieron afectadas Buenos Aires, Salta, La Rioja, Río Negro, Entre Ríos que presentan numerosos registros. Asimismo fueron afectadas Mendoza, Misiones, Neuquén, Catamarca y La Rioja. Los detonantes de estas inundaciones fueron diversos: lluvias puntuales, lluvias en amplias regiones, escurrimiento del agua desde zonas más elevadas, desbordes de ríos y arroyos (en febrero y marzo desbordó el río Bermejo afectando Formosa y Chaco; en enero, febrero y diciembre creció el río Paraná afectando Santa Fe, Entre Ríos, Misiones y Chaco; en febrero desbordó el río Gastona en Tucumán, el río Dulce y la laguna de Mar Chiquita en Córdoba, en marzo el río Salado en Santiago del Estero, en junio desbordaron los ríos Limay y Negro afectando las provincias de Neuquén y Río Negro y durante todo el año se desbordaron ríos y arroyos de menor envergadura). 

En 2007 –un año asociado a la fase fría del Episodio Calido ENSO “La Niña”– se encuentra una situación similar aunque en este caso las inundaciones concentran menor proporción de registros (el 43%) y adquieren mayor importancia las tempestades, heladas, nevadas y lluvias; asimismo el mayor número de reportes se concentra en la provincia de Buenos Aires y la Ciudad de Buenos Aires aunque también se vieron afectadas otras 21 provincias por diversos eventos. En 1973 –cuyos primeros meses están asociados a la fase Niño y los últimos a La Niña- las inundaciones concentran el 50,2% de los reportes seguidas por tempestades (15,8%), nevadas (10,7%) y vendavales (6,6%); el resto de los registros es atribuible principalmente a sequías, aluviones, deslizamientos, lluvias, neblinas y granizadas.

En síntesis, aunque en todos los casos la inundación es el evento predominante, el elevado número de reportes en estos tres años no puede adjudicarse a algún fenómeno en particular sino a una multiplicidad de  ellos, distribuidos a lo largo del territorio. 

· Registros asociados a eventos geológicos 

Presentan fluctuaciones sin una tendencia clara. El pico mayor corresponde al terremoto de Caucete (provincia de San Juan); si bien los daños en esa localidad corresponden a riesgo intensivo, este sismo calificado de grado IX, se sintió a lo largo de 1,8 millones de Km2 y afectó numerosos departamentos tanto de San Juan como de otras provincias (principalmente, Mendoza, La Rioja y Córdoba). El siguiente pico se corresponde con el terremoto de enero de 1985 que, aunque dejó muy pocas víctimas causó daños considerables en varios departamentos de la provincia de Mendoza. El último pico corresponde al sismo de septiembre de 2004 que tuvo un grado VI en la ciudad capital de Catamarca y ocasionó daños tanto en esta provincia como en otras del norte, centro y centro oeste argentino.

· Registros asociados a eventos antrópicos: 

El número de registros fluctúa considerablemente entre años. El mayor número de registros corresponde al año 1970 y, en segundo lugar, a 2007 aunque también se han registrado picos en los años 1973, 1981 y 2005. La década del 1990 es la que presenta menor cantidad de registros. Si se consideran los 38 años analizados, la tendencia pareciera ser ligeramente decreciente, sin embargo, si se exceptúa el año 1970, la tendencia se vuelve creciente y lo es claramente en los últimos ocho años. Es difícil encontrar una explicación para estas fluctuaciones a partir de los datos disponibles ya que prácticamente en todos los casos se trata de desastres puntuales (que afectan a un lugar en particular) inconexos entre si y detonados por factores y situaciones disímiles. 

En términos de registros acumulados por décadas (Figura 8) se observa que éstos presentan un número mayor y equivalente en la primera y última década (ambas con un promedio de 100 registros por año), con respecto a las décadas de 1980 y 1990. Esta última muestra un número de registros acumulados 9 veces menor que la primera.

· Reportes por incendios forestales: 

A lo largo de los 38 años, presentan una tendencia creciente aunque con importantes fluctuaciones. Aquí es importante señalar que este tipo de incendios responde a distintas causas o detonantes: aproximadamente un tercio de ellos está vinculado a sequías, a veces asociadas a altas temperaturas y vientos, poco más del 20 % es detonado por una amplia variedad de causas (accidentales, caídas de cables de alta tensión, derrame de combustibles, etc.), el 6% se debe a negligencia o mal manejo del fuego en la práctica, habitual, de quema de pasturas y en el resto de los casos se desconoce la causa de origen. Los picos en el número de registros en los años 1970, 1986, 1988, 1999, 2003, 2005 están claramente asociados a sequías en diversas zonas del país.

Figura 10. Distribución de registros por décadas y categorías de eventos
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Nota 2: en este espacio se han registrado algunas frases del texto anterior como parte de las síntesis preliminares que se están registrando en los recuadros en gris. Por favor revisar. 

En síntesis, a partir de los datos analizados no se puede afirmar tajamente que los eventos asociados a manifestaciones extensivas del riesgo hayan aumentado entre 1970 y 2007, sin embargo han mantenido recurrencias altas y presentan tendencias crecientes así:

Los registros asociados a eventos hidrometereológicos presentan una tendencia decreciente entre 1970 y 1989, sin embargo  a partir de 1990 el número de registros presenta una tendencia creciente.

Los registros asociados con la categoría de eventos de origen geológico no presentan tendencias claras.

Exceptuando el año de 1970 en la categoría de antrópicos se ve, una tendencia creciente que es más clara en los últimos ocho años. 

Los registros por incendios forestales presentan una tendencia creciente aunque con importantes fluctuaciones.

Distribución temporal de muertos por categoría de eventos

Figura 11. Distribución temporal de Muertos por categorías de eventos

a) Eventos hidrometeorológicos y geológicos                                      b) Eventos antrópicos e incendios forestales
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· Muertes asociadas a eventos de origen hidrometeorológico: 

Las cifras absolutas en términos de pérdidas de vidas humanas asociadas a eventos hidrometeorológicos presentan una tendencia constante, es decir, no hay una tendencia general al incremento o decrecimiento de los datos durante todo el periodo de análisis 1970 – 2007. Lo que si se observa son fluctuaciones entre años con picos en el número de muertos en los años 1970, 1973, 1974, 1984, 1992, 1998 y 2007 y disminuciones ostensibles en los años 1971, 1972, 1979, 1994 y 1999.

Si se agrupan las muertes acumuladas por década, se observa un número aproximadamente similar en todas (Figura 10), aunque aún habrá que esperar que finalice esta última que podría registrar un incremento de mantenerse la actual tendencia.

Cabe señalar que si bien a lo largo de los 38 años, entre los eventos de origen hidrometeorológico, las inundaciones son el tipo de desastre que más muertos ha ocasionado (aproximadamente el 30%), en cada año, la mortalidad está asociada a distintos tipos de desastres. Por ejemplo, en 1970, las neblinas y los aluviones fueron los que causaron más muertes; en 1973 fueron inundaciones, aluviones, tempestades, vendavales y nevadas; en 1984, inundaciones y nevadas; en 1998, tormentas eléctricas seguidas por inundaciones, tempestades y sequías y, en 2007, se asocian principalmente a heladas, seguidas por inundaciones.

· Muertes asociadas a  eventos geológicos: 

Están asociadas básicamente con el evento sismo, el mayor número de muertes están asociadas con el sismo en San Juan en noviembre de 1977 que si bien se analizó como una manifestación del riesgo intensivo en la localidad de Caucete, ocasionó también muertes (de carácter extensivo) en otras áreas de la misma provincia y, aun del mismo departamento.

· Muertes asociadas a  eventos antrópicos: 

Los datos de muertos por eventos antrópicos presentan una tendencia general a un leve incremento a lo largo de los 38 años pero, como en el caso anterior, con diferencias significativas entre años. El mayor número de muertes por este tipo de eventos corresponde a 2007 pero también se registran picos considerables en los años 1970, 1973 y 2005. Si agrupamos las muertes por década, se observa que la década de 1990 es la que registra menor número de muertes mientras que la última (que además, sólo comprende ocho años), presenta un aumento significativo y un mayor número de muertos respecto a las anteriores (Figura 12).

· Muertes asociadas a  incendios forestales: 

De modo similar a los eventos geológicos, las muertes por incendio forestal están relacionadas con algunos escasos eventos, a partir de los cuales no se puede establecer una tendencia. Los eventos más significativos en términos de mortalidad son un incendio forestal en el departamento de Biedma (provincia de Chubut) que dejó 24 muertos en enero de 1994 y otro en el departamento de General Alvear (Mendoza) que dejó 7 muertos en enero de 2001.

Figura 12. Distribución de muertos por décadas, por categorías de eventos
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· Muertes asociadas a  manifestaciones extensivas del riesgo

Agrupando las cuatro categorías de tipos de eventos, se observa que la pérdida de vidas humanas mantuvo una tendencia decreciente entre los setenta y los ochenta y entre ésta última y los noventa, sin embargo la tendencia se revirtió durante los últimos años a niveles que se espera que superen los de la primer década de mantenerse la tendencia actual. La década actual presenta el mayor promedio de muertes por año respecto a las tres anteriores. (Figura 13)

Figura 13.  Pérdida de vidas por década, asociadas a manifestaciones extensivas del riesgo
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A partir de los datos analizados no se puede afirmar que las pérdidas de vidas humanas asociadas a manifestaciones extensivas del riesgo hayan aumentado entre 1970 y 2007. Sin embargo, las muertes causadas por eventos antrópicos parecen haber aumentado en los últimos años respecto a las tres décadas precedentes.

Distribución temporal de viviendas destruidas por categoría de eventos

En la figura 14 se presenta la distribución temporal de las viviendas destruidas según las categorías de eventos.

Figura 14.  Distribución temporal de viviendas destruidas por categorías de eventos

     a) Eventos hidrometeorológicos y geológicos                                   b) Eventos antrópicos e incendios forestales
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· Viviendas destruidas asociadas a eventos de origen hidrometeorológico: 

El 77 % de las viviendas destruidas vinculadas a manifestaciones extensivas del riesgo fueron causadas por eventos de origen hidrometeorológico. Estas pérdidas presentan un comportamiento que fluctúa de un año a otro sin una tendencia clara. El año 1984 presenta un notable pico en esta variable asociado a inundaciones en las provincias de Formosa y Catamarca que afectaron numerosos departamentos. Al realizar un análisis por décadas, similar al que hicimos con la variable muertos, se observa que el número de viviendas destruidas fue considerablemente superior en la década del 80´ respecto a las restantes y que el último período de 8 años no sólo muestra un menor número de viviendas destruidas sino que el promedio de daños por año es también menor que en las anteriores (Figura 13).

· Viviendas destruidas asociadas a  eventos geológicos: 

Están exclusivamente asociadas a sismos que generaron el 5,3 % de las viviendas destruidas vinculadas a manifestaciones extensivas del riesgo. Nuevamente, aquí no existe una tendencia sino daños asociados a fenómenos particulares: el 85% de las viviendas destruidas por sismos es atribuible al terremoto de San Juan en 1977. Las restantes pueden atribuirse a un sismo que afectó a la provincia de La Rioja en mayo de 2002 y a otro, a inicios de septiembre de 2004, que afectó la provincia de Catamarca.

· Viviendas destruidas asociadas a eventos antrópicos: 

El 17 % de las viviendas destruidas asociadas a manifestaciones extensivas del riesgo están asociadas a eventos antrópicos y, entre éstos, provocadas fundamentalmente por incendios. Nuevamente encontramos fluctuaciones considerables entre años, sin una tendencia clara y con picos apreciables en 1970 y 2007. La década de 1970 es la que más pérdidas han generado en esta variable, seguido por la década del 00´.  Durante los 80´ y 90´ las pérdidas han sido menores (Figura 15).

· Viviendas destruidas asociadas a  incendios forestales: 

Dan cuenta del 0,3 % de las viviendas destruidas asociadas a manifestaciones extensivas del riesgo. Al igual que en el caso de los eventos geológicos, no se puede hablar de una tendencia sino de viviendas destruidas por eventos puntuales.

Figura 15.  Distribución de viviendas destruidas asociadas a manifestaciones extensivas del riesgo, por décadas, para eventos de origen hidrometeorológico y antrópico
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· Viviendas destruidas asociadas a manifestaciones extensivas del riesgo

Agrupando las cuatro categorías de tipos de eventos, se observa que la pérdida de viviendas mantuvo una tendencia creciente entre los setenta y los ochenta y decreció en los últimos dos períodos. El promedio de viviendas destruidas por año mantiene la misma tendencia (Figura 16)

Figura 16.  Distribución de viviendas destruidas asociadas a manifestaciones extensivas del riesgo, por décadas
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A partir de los datos analizados no se puede afirmar que la destrucción de viviendas asociadas a manifestaciones extensivas del riesgo haya aumentado entre 1970 y 2007. 

Distribución temporal de viviendas afectadas por categoría de eventos

· Viviendas afectadas asociadas a eventos de origen hidrometeorológico: 

El 96 % de las viviendas afectadas reportadas en los registros asociados a manifestaciones extensivas del riesgo están asociadas a eventos de origen hidrometeorológico, lo cual se evidencia en la figura 17 que muestra el comportamiento temporal de esta variable en relación con cada categoría de eventos. Sin embargo, no tiene gran sentido analizar esta variable dado que para este tipo de eventos sólo se cuenta con datos cuantitativos en el 3% de los casos en los que se vieron afectadas viviendas, en consecuencia, cualquier  tendencia a partir de los datos disponibles podría estar muy alejada de la realidad. 

· Viviendas afectadas asociadas a  eventos geológicos: 

En el caso de eventos geológicos, si bien sólo el 4,8% de los registros presentan datos cuantitativos, es sencillo identificar que las viviendas afectadas están asociadas a fenómenos particulares (aún para el caso de registros que sólo presentan datos cualitativos): principalmente, los sismos de 1977 (epicentro en San Juan), 1985 (epicentro en Mendoza), 2004 (La Rioja). Adicionalmente, otros sismos han dejado viviendas afectadas sin datos cuantitativos en 1973, 1974 y 1998 al igual que la erupción de los volcanes Hudson (1991), Copahue (1992) y Láscar (1993).

· Viviendas afectadas asociadas a eventos antrópicos e incendios forestales: 

Sólo el 0,8 % de las viviendas afectadas es atribuible a eventos antrópicos y el 0,1 % a incendios forestales. Ambos tipos de eventos presentan una baja proporción de registros con datos cuantitativos por lo que su análisis no parece razonable.

Figura 17.  Distribución temporal de viviendas afectadas por categorías de eventos

  a) Eventos hidrometeorológicos y geológicos                                   b) Eventos antrópicos e incendios forestales
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En síntesis, resulta difícil encontrar alguna tendencia a partir de la variable viviendas afectadas debido a su escasa robustez.

3.3 Distribución espacial

Una de las hipótesis de trabajo plantea que las manifestaciones extensivas del riesgo asociadas a eventos hidrometeorológicos se están extendiendo en el territorio. Esto significa que los desastres que ocurren en la actualidad se están manifestando o están afectando a más unidades geográficas (según la resolución de la base de datos) que los desastres ocurridos en décadas pasadas. 

En una primera aproximación, se analizó la cantidad de departamentos afectados por manifestaciones extensivas del riesgo asociadas a este tipo de eventos por décadas, que se puede observar en las siguientes figuras (Figura 18).

Figura 18.  No. de departamentos afectados por manifestaciones extensivas del riesgo asociadas a eventos hidrometeorológicos, por década 
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Tabla 10. No de departamentos afectados por manifestaciones extensivas del riesgo asociadas a eventos hidrometerológicos
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En principio, no se observa un mayor número de departamentos afectados por eventos de origen hidrometeorológico a lo la largo del período analizado.

Con el objetivo de profundizar el análisis, se indagaron los distintos eventos por separado para todo el país: 

Tabla 11.  No de departamentos afectados por manifestaciones extensivas del riesgo asociadas a eventos hidrometerológicos
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Continuación Tabla 11.
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De la tabla se desprende que:

· En ninguno de los eventos analizados se observa una tendencia clara a extenderse en el territorio; en general el número de departamentos afectados oscila de un año a otro. Esto es particularmente válido en el caso de inundaciones, vendavales, granizadas, sequías y aluviones.

· En el caso de olas de calor, es interesante notar que la primera década no registra ningún reporte. En la base de datos de Argentina, este tipo de evento está vinculado a exclusivamente a centros urbanos en los que los elementos construidos absorben gran cantidad de calor generando islas con altas temperaturas que provocan daños en la salud y la infraestructura.

· En el caso de las tempestades, el incremento de departamentos en el último período no parece significativo ni distinto de las oscilaciones registradas en las décadas previas.

· Las nevadas afectaron más departamentos durantes los últimos 18 años que durante los primeros 20, sin embargo, si se analiza su cobertura espacial, esta se restringe, a lo largo de todo el período a la zona andina, serrana y patagónica donde son esperables (a excepción de una única nevada en la Ciudad de Buenos Aires, aunque allí se había registrado el mismo fenómeno 80 años atrás)

En síntesis, a partir de este análisis y a una escala de observación departamental, no puede afirmarse que los eventos hidrometeorológicos se hayan extendido territorialmente.

Para profundizar el nivel de análisis se seleccionó Río Negro, una de las provincias que presenta las tasas más altas de crecimiento poblacional para el período analizado, como se puede ver en el siguiente cuadro:

Tabla 12: datos poblacionales para Río Negro

	Año
	Población
	Período
	Tasa de crecimiento anual medio (0/00)
	Variación relativa (%)

	1970
	262.622
	
	
	

	1980
	383.354
	1970/1980
	38,3
	46,0

	1991
	506.772
	1980/1991
	26,8
	32,2

	2001
	573.394
	1991/2001
	11,8
	13,1

	Proyección 2010
	603.761
	2001/2010
	5,8
	5,3


Al analizar la distribución territorial a escala departamental de los eventos de origen hidrometeorológico para los períodos 1970-1988 y 1989-2007, no se puede afirmar que éstos se están extendiendo. Ya desde los inicios de los 70`, este tipo de eventos cubre todo el territorio de la provincia; en el último período queda afectado un departamento menos que en el primer período (Figura 19).

Figura 19.  Departamentos afectados por manifestaciones extensivas del riesgo asociadas a eventos hidrometeorológicos en la provincia de Río Negro. Períodos 1970-1988 y 1989-2007
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Para continuar con el análisis, seleccionaremos a continuación el departamento que presenta, por un lado, la mayor densidad poblacional y por otro, la ciudad más poblada de la provincia. En este caso, se trata del departamento de Bariloche, ubicado en el extremo sudoeste de Río Negro y donde se ubica la ciudad de San Carlos de Bariloche.

Tabla 13: Densidad poblacional por departamento, provincia de Río Negro

	Densidad poblacional 
2001 (hab/km2)

	General Roca
	19,18

	Pichi Mahuida
	0,91

	9 de Julio
	0,10

	Conesa
	0,64

	Valcheta
	0,24

	San Antonio
	1,71

	Pilcaniyeu
	0,58

	25 de Mayo
	0,48

	Adolfo Alsina
	5,71

	Bariloche
	20,28

	El Cuy
	0,10

	Ñorquinco
	0,25

	Avellaneda
	1,57


Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda 2001, y Censos de Población 1991 y 1980.

Tabla 14: Manifestaciones extensivas del riesgo asociadas a eventos hidrometeorológicos en el departamento Bariloche de la provincia de Río Negro

	 Periodo
	1970-1979
	1980-1989
	1990-1999
	2000-2007

	Nº de registros
	16
	4
	21
	44

	Muertos
	8
	1
	4
	29

	Heridos
	3
	0
	4
	135

	Viv. Destruidas
	3
	0
	0
	25

	Evacuados
	310
	0
	6150
	4298


Como se puede observar en la tabla 14, a partir de la década del 90` se incrementa la cantidad de eventos que impactan en Bariloche pero, sobretodo, aumentan muy significativamente los daños sobre la población. Si comparamos los últimos 18 años respecto a los primeros 20, podemos decir que: el número de registros aumentó un 325%; el de viviendas destruidas aumentó un 833%; el de heridos aumentó un 4633% y el número de evacuados aumentó un 3370%. 

Estos aumentos pueden relacionarse, en primer lugar, con un crecimiento muy significativo de la población del departamento que, hacia 1970 era de 34.798 habitantes; en 1980 llega a 60.334. Hacia la década del 90`(1991), cuando se registra un aumento alarmante de daños, la población  alcanza los 94.640 y en 2001 supera los 100.000 (109.826 habitantes) (INDEC Censo Nacional de Población y Vivienda 2001 y Censos de Población 1991 y 1980). 

Es importante señalar que, hacia 2001, el 82% de la población se concentra en una ciudad: San Carlos de Bariloche, que también concentra la mayor parte de los daños. El crecimiento urbano y demográfico de San Carlos de Bariloche ha sido acelerado y complejo, favoreciendo una composición social heterogénea, acentuada por el aporte migratorio (Sassone et al, 2007). El ejido municipal tiene una superficie superior a 22.000 ha y se extiende longitudinalmente más de 60 Km. Este crecimiento poblacional ha implicado un avance progresivo sobre todo el ámbito de su extensión; la urbanización puede caracterizarse como desordenada por lo que actualmente se presentan numerosos problemas al ocuparse terrenos poco aptos. 

Para dar un ejemplo, (de la gran diversidad de problemas que presenta el crecimiento de la ciudad), una de las principales amenazas en el área urbana es la inundación, en la que se combinan fuertes nevadas seguidas de un elevado aumento de temperatura con la posterior ocurrencia de intensas lluvias y la ocupación de las planicies aluviales (Pereyra, 2007). Los sectores más proclives a sufrir inundaciones se encuentran en una de las zonas más densamente poblada: la del arroyo Ñireco. La situación se agravó por la construcción de tres barrios de viviendas (más de 300 unidades) por parte del Instituto Provincial de la Vivienda, ubicadas directamente en la planicie aluvial del Ñireco. Las ocupaciones sucesivas fueron modificando el trazado del curso rectificándolo cada vez más y, en consecuencia, aumentando su potencial erosivo. En ciertos sectores, el lecho del arroyo se encuentra por encima del nivel de las calles perimetrales (Pereyra, 2007). 

En síntesis:

· No podemos afirmar que se haya expandido la distribución territorial de los riesgos de origen hidrometeorológico en la provincia de Río Negro.

· En el departamento de Bariloche, a lo largo del tiempo, se han incrementado los riesgos de origen hidrometeorológico y han aumentado de manera alarmante los daños asociados a este tipo de eventos

· El aumento de los daños puede relacionarse con un crecimiento poblacional muy marcado en las últimas décadas del siglo XX y la primera del siglo XXI pero, sobretodo, con un tipo de crecimiento urbano desordenado, el asentamiento de población en áreas no aptas y políticas públicas inadecuadas.

Hipótesis 1. Mientras que los riesgos asociados a la mortalidad y las pérdidas económicas directas están asociadas intensivamente, los riesgos asociados a los medios de vida son distribuidos más extensivamente en el tiempo y el espacio.

En el caso de Argentina, se encontró que tanto la mortalidad como la afectación de viviendas y las evacuaciones están asociadas a manifestaciones extensivas del riesgo, en particular a riesgos de origen hidrometeorológico. En cambio, la pérdida total de viviendas está tanto asociada a riesgos concentrados intensivamente como a riesgos extensivos.

Hipótesis 2. El riesgo extensivo está principalmente asociado con eventos hidrometeorológicos.

En el caso de Argentina, se encontró que el riesgo extensivo está fuertemente asociado con eventos hidrometeorológicos; este tipo de eventos es el que genera las mayores pérdidas (el mayor número de muertos, viviendas destruidas, viviendas afectadas y evacuados). Asimismo, estas pérdidas no se deben tanto al poder destructivo de los eventos sino debido a su elevada recurrencia y su amplia distribución territorial, lo que corrobora la hipótesis.

Hipótesis 3. Los riesgos asociados a eventos hidrometeorológicos están aumentando a lo largo del tiempo y el espacio.

En el caso de Argentina, se encontró que los riesgos de origen hidrometeorológicos han oscilado en los 38 años analizados (1970 – 2007), mostrando periodos crecientes y otros decrecientes, tanto en términos de recurrencia como de daños. No se puede afirmar que hayan aumentado en estos 38 años.

Se encontró patrón similar en el análisis espacial a escala departamental, con oscilaciones pero sin una clara tendencia a expandirse a un mayor número de departamentos. Esto no significa que no haya cambios espaciales en el patrón de incidencia (sin aumento) o que los riesgos estén expandiéndose en el territorio a escalas de mayor resolución (es decir que afecten nuevas áreas dentro de un departamento o localidad).

Para el caso del departamento de Bariloche, provincia de Río Negro, se encontró que, a lo largo de las casi cuatro décadas analizadas, se han incrementado los riesgos de origen hidrometeorológico y, especialmente, han aumentado de manera alarmante los daños asociados a este tipo de eventos.

Esta situación puede asociarse a un crecimiento poblacional muy marcado en las últimas décadas del siglo XX y la primera del siglo XXI pero, sobretodo, con un tipo de crecimiento urbano desordenado, el asentamiento de población en áreas no aptas y políticas públicas inadecuadas.
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